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material complelo para minas, 
obras pnblicas, agricultura 

j construcción. 
Inslalaciones de máquinas de ex-

liaccion y desagües. Especialidad 
i'n cables y cuerdas de abacá, acero 
V bierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarüllos, azadas, legones, palas, 
barrenas, e l e 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquio 'ria 

fií 
y eOBBIB BSJilS 

El anuncio de que el minislro 
de la Guerra se ocupa en organi­
zar una nueva expedición para 
Cuba, ha exaltado un poco los áni­
mos de la genle política, hasta el 
punto de haber quien diga que el 
envío de refuerzos sigriiflca el fra­
caso de la autonomía y del go­
bierno. 

Sobre si la expedición eg para 
reforzar el ejército ó para cubrir 
las bajas del mismo, se ha enta­
blado en la prensa discusión em­
peñada, que lleva trazas de no 
acabar, tal es la dosis de amor 
propio en que cada <on trincan te 
se parapeta para quedar victo­
rioso. 

Tanto dá reforjar como cubrir 
bajas, para las madres de los sol­
dados y aun para España misma; 
sin embargo, bueno es tener en 
cuenta lo que al efecto dicen los 
periódicos profesionales, una de 
cuyas opiniones va ácoTit inna-
ción: 

«Es muy particular el emf)eño 
que sé demuestra porque el Go 
bierno declare que pretende refor­
zar el ejér>-ilo de Cuba. 

Si tiene alguna importancia pa­
ra el bien del país discutir el valor 
aritmético de las palabras, no te 
nemos inconveniente en declarar 
que un sólo hombro que se envíe, 
refuerza y no debilita, pero si pro­
cedemos todos de buena fé y con­
sideramos la fi ase refuerzo en su 
verdadero sentido militar, con­
vendremos en que cubrir bajas no 
es reforzar, y cuando los reclutas 
/jue se embarquen estén deslina-
dos á ocupar los huecos de los que 
regresen por enfermos ó se licen­
cian por cumplidos, entonces lla­
maremos á esto relevo y no re­
fuerzo. 

La idea de refuerzo, representa 
la remesa de un contingente de 
tropas, enviado para aumentar el 
numero reglamentario de las gen­
tes que íorman la plantilla de los 
cuerpos. 

Al verificarse el sorteo del reem­
plazo anual, era natural como to­
dos los años Sucede, tanto en tiem­
po de paz como de guerra, q îo se 
creyera lógico disponer le eso 
contingente para las exigencias 
ordinarias del servicio y no creer, 
porque se hubieran significado in­
tenciones de no aumentar la cifra 
del ejército de operaciones, que 
ese cupo solo estuviera destinado 
a Ultramar en el nombre, siendo 
su verdadero destino cumplir su 
tiempo de servicio en la Penín­
sula. 

Al indicarse que no se pensaba 
reforzar el ejército de Cuba, signi-
licaba en buena tesis militar, que 
se renunciaba A alistar y remitir 
nuevas expediciones importantes, 
reclutadas como las anteriores por 
sorteo forzoso entre las tropas de 
la Península, ¿pero cómo era posi­
ble renunciará la facultad de cu­
brir las bajas más indispensables, 
para que aquel ejército no r«sulle 
desmedrado hasta el punto de ser 
inútil para su función? 

En medio de todo, y aún á pesar 
de es i s incuestionables facultades 
del Gobierno, que usadas no pme-

den alarmar el país, pues no se 
hace más que disponer de un cupo 
del reemplazo que no tiene otro 
destino del que se le dá, es muy 
probable que si el estado del ejér­
cito de Cuba lo hubiera permitido 
y el alistamiento voluntario hu­
biera satisfecho, que el Gobierno 
ni aun de ese contingente de Ul­
tramar hubiera echado mano. 

La realidad, la esencia de las co­
sas, tocada de cerca muchas veces, 
destruye ilusiones que el espejis­
mo déla buena voluntad ó el mi-
rage del deseo habían hecho con­
cebir y esto ha pasado en Cuba, 
donde el desencanto ha sido cruel, 
y vale más callarlo que repe­
tirlo. 

Aquel ejército está mucho más 
aniquilado de lo que puede supo­
nerse de las noticias oficiales que 
nos comunicaban; el estado de 
aniquilamiento de las fuerzas físi­
cas en el combatiente es desconso­
lador. Guerra en la que no ha 
existido ninguna previsión, sobre 
las cifras de bajas definitivas y es­
tancias de hospital, hay que tener 
en cuenta que la mayoría del resto 
combatida por la miseria y las fie­
bres está imposibilitada de resistir 
ocho días de fatiga. 

Es natural relevar las tropas 
más agotadas, y en bien i'educida 
escala lo efectúa el Gobierno para 
lo que convendría al buen desarro­
llo de la guerra si el estado del 
Tesoro lo permitiese.» 

TIJERETAZOS 
Comentanio un artículo del »Fígaro 

de París» ha publioado «El ImparoiaU 
otro que lleva este títnlo: 

«Se ve igual desde todos lados.» 
Viviendo en tinieblas como vivimos 

nosotros se ve todo del mismo color. 
Negro. 
Pero on vez de estarnos quietos, co­

mo aconseja la piudencia, nos éntrete 
nemos en dar saltos mortales en lo os­
curo, sin pensar que de un momento á 
otip nos romperemos la cabeza. 

Y entonces serán los lloros y el «ru­
gir de dientes 

Ya se van conociendo detaH«s de la 
muerte de Ruiz. 

El cabecilla lo recibió en el sitio de­
signado y lo acompañó i. su campamen­
to donde lo tenia preparada la ence­
rrona. 

Después vino el maofaetazo y la sor­
presa, regodeándose Áranguren por lo 
bien que había salido del asunto. 

¡Y dioen qu'í España es oruel con los 
cubanos! 

¡Pues si merecían esos bandidos qne 
se pusieran precio á sus cabeeasl 

recargando el presupuesto coh onjse mi­
llones de pesetas 

Y din embargo, esa recompensa itî a 
dá la patria á los que perdieron sus hi­
jos es una miseria; no basta á pagar si­
quiera una de las ilusiones que ha per­
dido cualquier soldado inútil que ayer 
se consideraba hombre, y hoy es despo­
jo arrojado á las playas espaflola» por 
el oleaje de la guerra, 

RAÜt; 

Microscópicas 
¡Qué herencia más triste nos va de-

jando la guerra! 
Empapada en sangre espaflola la tie­

rra cubana; llenos de cadáveres los ce­
menterios de la isla: llenos los hospita­
les de candidatos A la muerte que es­
peran el momento de la repatriación pa­
ra venirá descansar de sus penalidades 
cabe el terrufio que les sirvió de onna; 
(Caantos despojos humanos arrojados 
al mar! ¡Cuántos hombres inútiles arro* 
jados de Cuba á Espafial ¡Guantas ma­
dres llorando á sus h^osl ¡Cuantos hi­
jos desesperados al ver quo no pueden 
ayudar á sus padres á gannr el pan de 
la familia, porque el machetazo ñlibus-
tero ó el disparo del traidor mambís las 
llevó el brazo ó la pierna, dejándolos 
inútiles para otra cofla qiíe paifa hacer 
bulto y pedir limosna! 

La patria acude en socorro de los 
desdichados padres que ba9 perdiio á 
sus hijos en la guerra, pero en Can es­
casa medida... 

Y sin embargo, no puede con la car­
ga. 

¡Son tantos á solicitar, y hay tan po­
co numerario que repartir...! 

I Dos reales diarios tiene asignadw 
cada uno, y hasta ahora bay incoados 
en la provincia de Murcia inát de seis­
cientos expedientes solicitando la pen­
sión. ¡Seiscientos para ana sola provin­
cia!. Veintinueve mil cuatrocientos pa­
ra toda España, que se duplicarán, de 
seguro, cuando hagan la reofáraaoión 
correspondiente todos k» qtlé tienen 
derecho á disfrutarla y no 10 saben, 

Fernando III, «el 8antQ> 
se apodera de Captillana. 

8 d» Enir» dt 1247. 
Recuperando Jaai), para tomar con­

sejo acerca del punto donde, más oon* 
vecia prosegUr b s oon^itlsfai. Feman­
do III r«nuiO i los |náe{iti«l d | las Or­
denes x:á ]<}*Jp^InVilJ^^I ái|dill08 de 
su ejército y caballeros de la noblexa 
castellana. Como era natural no todos 
estuvieran^de «eoel-do, pues mientras 
unos veían más conveniente marchar 
sobre la parte oritatai do la península, 
otros veían;más úiii dirigirse hacia las 
poblaciones del Oocident*i terminando 
el rey, después de oir todos los parece­
res, por pepsar como lo bacía el ,maes* 
trede Uoiés, el oual opin^b^ c^^ î,fÚ̂ >̂ * 
cito cristiano ^ebít̂  dirijirse á̂  conqtiis-
tar á SeviUa, por ser poblaclóifi muy 
rica, importante y de excelente s^^a* 
ción para diñado fila preparar otra» oón-
quistas. r ••• 

Como tal prf}yecto era,-,. 9.\ monarca 
muy simpático, por hacer ya macho 
tiempo f̂ a^ ^ ^9 A9ai*ic.î 1]|ft| A d r a n d o só­
lo ocasión pr9pioia de llevarlo á vias de 
hecho, con el entusiasmo natural jr coa 
la fé que so mefecíá tan gran idea, de-
dicose á efectuar los preparativos nece­
sarios. Antes de llegar á Sevilla era 
preciso. ai|odert^-Be d<| UU^P^ZAS qae en 
sus iniÍÍ|p(^(WiK>q |̂ ^ | í | r , | i :^f i privarla 
de anxíños fáciles y evitar los entorpe­
cimientos que las acometidas d<Q IAA ,̂ de 
faera óéaslonaran, ácuyo íln San !l̂ er* 
nando dispuso Iai«iidtolóB de eoantas 
platos y fortalezas qoíedarav á lá espal­
da de su ejército euando estableciera el 
s i t i o . - - • - . • • • • ' • ' ' _ • • • • 

Oan^lliana era tfna de las ptafeáff (|ae 
se neceuitaba rendir} y llegado qu* ftn-

^.^XTif't^S'^if*"'^ 
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Enriqueta con la cabeza ¡nclin.ada no tuvo alien­
to para contestar.' 

—Acordaos,, prosiguió don Fernaiulo, que la reina 
madre es vuestra madrina, y que todo está corrien­
te menos la ucencia de! rey, que mai5ana alcanzaré. 

El comendador lanzó una mirada sobre su trému­
la hija, próxima á desmayarse de nuevo, y ya iba á 
salir cuando abriéndose la puert.i apareció la dueña 
de Enriqueta con tina carta en la manó. 

—¿Qué es eso? preguntó el iracundo caballero. 
—Un criado de la servidumbre de palacio acaba 

de traer esta carta para que le sea entregada á su 
señoría. 

—Veámosla. 
Don Francisco examinó la letra, quo era rasgada 

y tendida, como la de un hombre acostumbrado al 
manejo de la pluma, y enseguida abrió el sobre pa­
ra leer el contenido del escrito, 

Este era lacónico y sencillo. Decía así: 
— cAmigo don Fernando: siendo urgente una con» 

«ferencia entre los dos, sobre asuntos que concier-
>nen á S. M. el rey, agradecerla que mañana á las 
«once os pasaseis por el despacho de la secretaria 
»de Estado, donde os espera vuestro humilde servi-
*ú.OT.—Gerónimo Eguia». 

Un resplandor do regocijo iluminó el rostro del 
comendador. 

te. ¡Oh! lo seré, padre mío; vos lo queréis y yo me 
sacrifico gustosa á vuestros deseos. 

—Fuera de lloriqueos inútiles; yo quiero lo que 
os conviene. 

El comendador le volvió la espalda y Enriqueta 
quedó anonadada bajo la espectativa del destino que 
el cielo le reservaba. 

Después de un gran rato de silencio ea que su pa­
dre midió á grandes pasos toda la extensión del sa­
lón, se volvió hacia su hija. 

En la palidez de su rostro se oonocia el furor que 
lo dominaba. 

—Es preciso concluir esta escena de comedia que 
me habéis precisado á representar, y que vos ha­
béis aprendido yo no sé dónde, dgo con el tono se­
co y desabrido que usaba habitual mente. Advertida 
por mi de que dentro de unos ocho días entrareis 
en el Sacramento, creo os preparareis cristianamen­
te á recibir la santa y nueva investidura que os des­
tino. Descebad esas tentaciones del demonio que han 
acudido á mortificaros, y recibidlas como una prue­
ba espiatoria para que os halléis parificada del to­
do cuando piséis el umbral sagrado de vuestra mo­
rada. No más réplicas, señorita ... El mundo no es 
para vos.,.. No soñad con él. 

eerebro, ó ana cosa positiva lo qae aoabaU de de­
cir. 

—Yo nunca miento, padre mió, dijo fiorii^aeta 
oon suavidad. Colocada en el extremo de aceptar 
ana senda en la que es preciso ser enteramente vir­
tuosa, he debido ser franca. Amo á nn hombre ^n 
teda la pureza y toda la vehemencia de on oorasón 
noble edacado en la virtad. Ese bqmbre, eolocado 
por su posición a] nivel .mío; hijo d̂ e una pona iliu-
tre y daeño de pingües estados, no xa^ ha dadq mo­
tivo para que el rabor embarace ,#i Jfngaa^^ en­
cienda mis megillas. Puesta en Iii,,d^raJdterQativa 
de tener qae aceptar anos votos tan grandes, arros­
tro vuestra cólera é invoco yoestra indolgencia, se­
gara que sabré sacrificarme con gusto, si es que vos 
anheláis que entre en el Sacramento. 

Enriqueta al deoir estas palabras birlaba en lá­
grimas una de las manos de sa padre, i^te sollosa-
ba también. . t, 

Pero debía pasar aquel instante de sitpréatf aofiar-
gara para deiár ancho campo á los i^Qtbrí^ oálon-
los de la razón. 

El «omendador se puso d<|,pi,á> ,̂ ., , ,> ,„ , , 
Después de eQjagara^' kí sad'or con oí^^^patniio 

principió á pasearse de naero>lo IaK|g^^^oí i . 
U Joven no «bla <^^ '«perar ;|̂ ÍftíB«Í4, 'éw^' 


